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Boletín.

Los sucesos de estos dos últimos di.is necesitan ser hien 
conocióos p ira  poJcr ser juzgólos. S i escul líamos todos los 
rumores que circulan, nos poiidicnios en la peor situai ion 
posible para ilustrar al publico. Desde el mas bajo proleta- 
lio  hasta los persouages mas elevados por sus empleos, exa­
mínese cada persona que se presente, y cada cual tendrá su 
versión diferente que hacer: pero entre ellos no hay que es- 
coger, y  no sabemos bajo que punto de vista son menos la­
mentables los acontecimientos. U n a rosa es positiva, que el 
putb'o que halda sufrido durante 10 años las vejaciones mas 
crueles, los tormentos mas duros, cansado de arrastrar la 
Cadena del suii ¡miento se ha dejado llevar de un ímpetu ir ­
resistible, c illas consecuencias no pueden ser miradas sin 
un scntiiuit tilo de tristeza al ver que la sangre ha cor­
rillo. Por justa que se» la irritación del pueblo, por causas 
que tenga de dirigir su cólera contra aquellos q te siem- 
jv e  han sitio los autores de sus desgracias, por moti­
vos que crea haber tenido de desconfiar de la autoridad, 
no podemos imaginar que sin pruebas bastante con vin­
c u le s  de los envenenamientos de q te se ha hablado, hu­
biese m iik h ido sus manos, unas lítanos que deben un dia 
defender el orden y la libertad. Seguros estamos que si el 
pueblo de Madrid ha cometido algún acto violento y san­
guinario , solo ha sitio porque estaba persuadido de la exis­
tencia de una tiaina la mas infernal, la uias horrenda de 
que higa mención la historia. N-.j nos metemos en si ha 
habido ó no envenenamientos por ahora. L o  que intenta­
mos es disculpar al vecindario madiilcíio de bárbaro y 
atroz.

Sin em bargo, estamos lejos de aprobar las escenas san­
grientas de estos últimos dias, que á no haber sido provo­
cadas, pondrían á sus autores al ni>el de las mas infames 
atrocidades, de las iniquidades mas monstruosas de los úl­
timos años del despotismo. L a  verdad no puede tardar en 
descubrirse; la auluiidad debe ya ocuparse en indagar los 
het líos.

E n  el puebla de M adrid 'puede haber errores: pero no 
pueden existir venganzas premeditadas; la época en que es­
tam os, época de unión y  de fraternidad en que debemos to­
dos radiar el trono de la escelsa Isabel I I , época memora­
ble en que las Cortes generales van á abrir las puertas de 
una nueva era para la España, era de legalidad y  de liber­
tad, no es en verdad propia para que el desorden nos arras­
tre á nuevas violencias. L a milicia urbana de Madrid cono­
ce su deber: sabe que la libertad no puede existir sin órdeq, 
ni el orden sin la libertad, y  en sus manos lia rolocadu la 
patria la conservación de estas cualidades esenciales de nues­
tra prosperidad.

N oticias estranderas.

INGLATERRA,

Londres 4 de junio,

La* corles de S. P.tersburgo , Berlin y Viena van dejando de 
dia en dia p..ra nía» adelante el re. ..no ¡mintió de la Rema de 
España. ¿Son tan inexactos los ¡nlbriiies r|ue tienen esta» poten- 
«¡as para poderse persuadir que uu cambio de cirriiustancias ó 
acometimiento* futuros pued'n llegar 4 colocar á Ipr.l Aherlcen 
y «I duque de W . Iliugloii eu el núnMerio, al rey do Holanda cu 
el trono de Bélgica, 4 I). Miguel en Portugal , 4 Carlos X cu 
Ira iu ta , ó á I). Cirios en España? Sii| embargo , todos estos 
cambios les pare, en tau probables como Recesa i ios, pues 4 no ser 
•s i, ¿qué impe,lito, nlo |>odria l.alier para que Igs cortea que ará­
bamos de nombrar r.roiioeleaen i  la Reina d,- E*paii i, i  no ser la 
esperanza de que lo* torys vui Ivan 1  empuñar 11 retro, y que d ni 
Carlos > Zea Ber mudez, adieto* a la política del Norte, volverán 
4 ser, el primero Bey, y el segunda ministro .le Esp.ñi? El du­
que de W ellinglon lia vi-itad.. el .lia pasado al pretendiente re­
fugiado I) Oírlos: ignoramos ai su grandeza ha querido c*xa este 
f.cio dar pruebas de su simpa ia en lavor de los re.es aluolutos 
de) Norte Los tlWd.i-tros de esta, cortes aun no lian seguido el 
ejemplo de Lutloff. Mr. París, hasta el presente embajador de 
España eu P. usia , lia aiiuiii ia.lo *u marcha 4 prrteslo de falta .fe 
«alud; prro Mr. Ni herí , nombrado ¡uterinamente encargado de 
urgo. jos, no ha sido recibido aun de oficio. (Sun )

Noticias del reino.

TOLEDO 6 de lulio,—El 46 del pasado sufrió la pena de 
z u r r íe  en Madej dejos el .al», illa Cuerva. por sobrenombre L  >- 

q«* f“ C P 'O O  en su casa por el .b alde de dicha v.lla don 
Cnnv, A lv a r ,. Lficna*. el cual I . icgúuó por noticia, que tuvo

de que aquel gefe de rebelde» que se creta había quedado muerto 
en los montes de Toledo cuando su cuadrilla fue batida por las 
tropas de la Reina nuestra Señora. Se hallaba refugiado en dicha 
su <a*a 4 fin de curarse siete heridas que eu la arción había re­
cibido. Se le halló escondido en un pajar: se le formó la corres­
pondiente sumaria y murió fusilado por la espalda. g

PUERTO REAL 7 de /7///o.=Uttns capitalistas franrese», uni­
dos ron algunos españoles, han venido aquí á establecer una In­
dustria que debe ser de mucha utilidad para este pueblo una re­
finería de azúcar. Este establecimiento podrá .lar ocupación á un 
gran número de familias, y en nuestra situación actual es como 
un don del cielo: sin duda el gobierno le dará to«Ia la protección 
á que tiene derecho, atrayendo asi otros capitales del ealrangcro 
4 fecundar nuestra España, (Reo del Comercio.)

LOGROÑO 7 de julio. e= Como dije á usted en mi última se 
reunieron aquí ocho ntil bagagea, pero en el momento que entró 
Ro lil el sábado mandó se rotirasen á sus pueblos, por lo que fue 
■ ampiela mente victoreado.

El sábado entró una división, ayer dos y boy lunes otra, las 
que reunida* componen nueve mil itifvnles, ochocientos caballos 
y die* y seis piezas de artillería, cuya fuerza total continúa eu 
esta. Se e-pcra, según dicen, á Quesa.la y Lorenzo.

Rodil lia animado mucho los ánimos, ea tnuy joven y activo, 
y espetamos concluirá la facción, no batiéndola eu las monta­
ñas sino por hambre, puc* trata, según se dice, de formar las 
divisiones en la ribera, traer 4 esta todos los víveres y los que 
■ 10 pueda traer quemarlos: para esto, para quema de bosques y 
pueblo*, lleva camisas embreadas y otros combustibles: también 
dicen liará uso de la bala roja y los coctes á la cougrcve.

En fin concederá indulto por solos 6 dias, sin perjuicio de 
operar, pasaops los cuales principiará el rigor que es lo que *e 
necesita, y con solo lo que se puede concluir la facción.

El ejército está muy lucido y animado, esta tarde pasa re­
vista á todas las tropas, y se asegura saldrán pasado mañana: pe­
ro como sus órdenes solo se saben en el inomenlo en que lian 
de ser ejecutadas, no se puede dar crédito sino 4 loque se ve, 
pues en la oficiua solo entran cuatro escribientes de la clase de 
sargentos,  y por si solo despacha todos los negocios.

BURGOS 9 de ju lio —  Esta provincia , cuya tranquilidad y 
reposo se había turbado por la venida del rebelde Merino desde 
Portugal, y por la primera invasión deCuevillas de.-de la provin­
cia de Alava , había ya recuperado algún tanto aquellos bienes á 
consecuencia de las derrotas que sufrió ta facción del primero, 
de que resultó la ocultación del mismo, y por la e‘ pul*ion de la 
del segundo al misino pais de donde había venido. Por desgracia 
estas ventajas 110 fueron muy permanentes. Merino apareció de 
nuevo, y ya por sus esfuerzos, ya por los de sus subalternos el 
Blanco, Duran, Lucio, Nieto y otros capataces, consiguió refor­
zar sus bandas: rqaudo la última invasión de Cucvillas, Basilio 
García y Sopelaqa , de que he dado á V. E. conocimiento, ha 
venido á apoyar sus criminales tentativas, causando un aumento 
considerable en las facciones de esta provincia. En el dia te.orcen 
estas un gran número de pueblos, cometiendo los delitos y csce- 
sos mas espantosos, y por consiguiente la tranquilidad y el orden 
general no pueden ser los que la administración necesita p.ra 
ejercer útilmente su acción sobre los pueblos. Por estas causis se- 
tá imposible proporcionar progreso alguno de importancia en 
los diferentes ramos de producción, basta que eslirpadas culeia- 
nioute aquellas bandas de foragidus se consiga una «o.nplcla se­
guridad cu esta provincia. (Diario de la Administración.)

MENDAVIA 9 de julio. =  Proclama del general Rodil 4 los 
pavarros, guipqzcoanos, alaveses y vizcaínos.

Nominado por la augusta Reina Gobernador, para desempe­
ñar el viriii.ato de Navarra, con que me ha honrado S. M. en 
nombre de su escelsa II ja, y para tomar el mando en gelo de to­
llas las tropas del {Surte , creería faltar 4 lo que debo al Dios de 
nuestros padres, á los maternales sentimientos de la Reina Go­
bernadora, y 4 lo que me debo 4 mismo como español y como 
soldado, si al iqomcnto de dcsuudar la espada para que ca.ga 
inexorable sobre los que se mantengan rebeldes, no les dirigiese 
mi voz para preservarlos, mientras es tiempo todavía, de su per- 
dici.m y csteruiiui».

Concluid* en breve» dia» la campaña de Portugal, y arroja­
dos lejos de 1* península don Miguel y don Carlos, que se diri­
gen por opuestos rumbos á naciones distantes; rendidos y desar­
mado* los que habían seguido eq aquel remo las banderas de la 
usurp irion: aliadas dos naciones tau poderosas como la Francia 
y la Inglaterra para ayudar cu virtud de uu tratado solemne 4 
la pacificación de ambos reinas, concurriendo en caso necesario 
4 la «spulsioit de uno y otro principe; tranquilas y obedien c.s to­
das la* provincias de España, tsceplo este desventurado territorio, 
que continúa aniquilándose cor  los rstragns de la güera «¡sil ; el 
ejército rada dia in.is fiel 4 su Reina legítima, mas a 111 moni y lleno 
de ■ ntU'iasuiO: los guerreros que vuelveu coronados de gloria de la 
campaña de Portugal, y los que cuestas mismas provincias lian 
combando con (anta constancia y bizarría, abrazándose en el campo 
como hermanos y desbando pelear unidos con la nuble emula ¡011 
de vállenles: el gobierno deS. M. abundante de medios y lerursps; 
y el partido de la usurpeiou cada dia mas «lcbil, mas eaau.-to, 
haciendo el último esfuerzo como que ya se siente en la agonía: 
tal *•* el cuadro que sl.-bei. tener 4 vuestra vista si es que os iu- 
lere-a, no la propia vida, que esta «abe cualquier español me­
nospreciarla, sino vuestras familias, vuestros bijos, esle misino 
suelo que os vló nacer, que os preciáis de sraar tanto, y que 
estáis asolaudo como pudieran sus mas encamisados euemigos.

Si me hallase e<ca.»o de fuerzas para restablecer la legítima au­
toridad de la Reina mi S.ñora; si no estuvierais viendo ron 
vuestros propios oj..s el número, el porte marcial, el ardor del 
ejército que eslá ha|o mis órdenes y que sol» aguarda mi señal pa­
ra confundir la rebelión y restituir el sosiego á estas provincias, 
'al vez no me hubiera resuelto á dirigiros palabras de p .z , te­
miendo que las lomaseis erradamente por recurso de debilidad ó 
por Indicio de flaqueza : pero os brindo con la clemencia , cuan­
do está levantado subte vosotros el brazo del castigo; os creo se­
da, idos , cuando pudiera consideraros como culpados. y cuando, 
os veis faltos de re. ursos, abandonados por el mismo principe, 
en cuyo nombre derramáis vuestra sangre, próximos á veros aban­
donados también por los mismos que os precipitaron , y que tal 
vez se preparan para salvarse cu tierra eslrangcra ron el fruto 
de sus rapiñas, mientras os dejan esp.iestos al rigor de las leyes,
¿ dudareis un instanle .arrojar vuestras armas a los pirs de una 
Reina piadosa que mira la prerogativa de perdonar como el ma* 
precioso atributo de los monarcas ?
) i Yo os ofrezco en su real nombre, y usando de las ámplias fii-, 
cuitados que se lia dignado ron.cd.-rme, que Indos los q..e al mó­
ntenlo se separen de las bandas de los tebel.les, tendrán salva» 
las vidas, y serán tratados ion benignidad é Indulgencia.

Mas para que puní» reracr en los seilu. idos la augu’ ta pie-, 
dad de la Reina, es necesario, indispensable, que manifiesten quo 
realmente lian sido engañados, apresurándose á dejar desde lue­
go las lilas de la rebelión , entregando sus armas , ó dando e 1*!- 
quiera otra ptueba de ser sincero y leal su arrepeutimientp.

Pero si continúan obstinados en su culpable empeño, cuando 
no tienen medios de combatir ni fortalezas en que defender e, ni 
aliados que les presten ayuda, ni protector que interceda por el.os: 
si al mirarse abandonados, desvalidos, sin arbilrio y sin espe­
ranza , rehusaren todavía acogerse á la clemencia soberana, fint­
eo asilo que les queda aun abierto, ellos serán responsables ante 
Dios y los hombres de la sangre que va á verterse para castigan 
la rebeldía y restablecer en su fuerza y vigor la aularidad del tro­
no y de las leyes.

Cuartel general de Mendavia en Navarra á 9 de julio de 1834.ya 
José Ramón Rodil.

VITORIA i 4 de julio. El viernes 11 á la* nueve de la norb« 
entró en tsla ciudad el provincial de Moti.loñcdo conduciendo 
veinte y seis caballos para la compañía de artillería montada y 
algunos cajones «le lusilcs que lia Lia reiihido en Vergara, hasta 
donde fueron escolladas por las (copas «Irl brigadier Jáuregui. Por 
lo intransitable quedrjó la inundación la carretera real de Fran­
cia, tuvo que hacer su marcha por la de Duraogo viniendo en su 
compañía varios pasageros. Eu Ocliaudiano supo el coronel de 
dicho cuerpo que una compañía de las de granaderos provincia­
les de la Guardia que permanecen en aquella villa, «leslin».!» 4 
e.splorar las inmediaciones del camino, había encontrado á la fac­
ción de Ochoa que estaba cu espera , y el u)i»mo coronel con la 
compañía «le cazadores «le su regimiento fue en su socorro y pa­
sando el lio llegó á einiraa de Ubldea desde donde observó á lo» 
fac> ¡ososformado*«erra «leí pueblo eu número de aoo. Sin embargo 
deque en aquel momento po estaban allí los granaderos, y «le t» 
inferioridad «le su número, l.»s atacó con sus 54 cazadores que 
sostuvieron un vivo luego por 111a* de media hora hasta que 4 los 
liiiis concurrieron aquellos y cpn su auxilio fueron arrojado» lo» 
ta. ciosi s de sus pi.si. ¡.mes causándoles 12 ó 14 muñ ios y mu­
chos ma» heridos y rigiéndoles otras lautas armas de folgo, g‘>B- 
ra*, sombreros y chaquetas, sin que por nuestra paite hubiese ole» 
pérdida que dos granaderos levemente heridos.

— La an ión de So,Iupe fue mas seria de lo que se suponia. La»
facciones de Torre, Luqui, Ibarroíilla, Kpálza y Uiraburu e„
Húmero «le iS o o á  2000 atacaron la leñ era brigada mandada 
por el coronel del provincia! «le Logroño Quintana en l«.s pun- 
r.is de Suilupc y Giirñes, y habiéndose este situado en el monte 
llamado la Atalaya, los cargó á la bayoneta con tal decisión qj e 
los disjieisó cu varias direc.iones, matándoles muchos, ei.tye 
ellos el ral (¡cilla Epálza, teniendo por nuestra parle 3 muertos 
y 1 G heridos.

El resto de la facción «le Vizcaya anda disperso sin poderse 
fiiar, y las columnas «leí general Espartero y los briga.lieres Re- 
«loya é litarle recorren los pontos «le Munguia y «lemas «le I» 
rosla ocupándose en el desarme, «011 la ventaja de que empiezan 
á presentarse los Inri ¡omm

- D e  Guipúzcoa y Navar.a nada de positivo. S.gup se cuen­
ta, Zuñíala, arregui se ha dirigido á las labias de lo» Pirineos. Si
l.asta la salida «leí Boletín adquiriésemos algunas noticia» las da­
remos por a/canre.

— A las tres «le esta mañana ha salido de esta riu.lad una co­
lumna compuesta «le parte del primer bal4ll1.11 de Gerona , del 
pro'inrial de Momloñedo y 4o caballo», en todo sobre 800 hom­
bres, mandada por el co.oi.cl Garrea. Su dirección lia sido á Sal­
vatierra , eu doiíde parece que se engrasará coi. j.arle de la guar- 

I""•••> mar. bar sobre algún ..lio punto.
A « ,ral ano. Iir.cr Ib'gar.m á Uñale el marques de Val.lcspi- 

11a Batí y hasta 18 personas de la comitiva que signe á la junta 
rebelde «le Vizcaya, algunos «li. c»i que iba también Z.ivtla. Su d¡- 
rrcciou es Navar.a , el limliso, el mal estad., de la facción >¡z- 

y 1,1 ohirlo “i i) duda pulir r« corsos 4 Znnialararregiij. lían 
rapan ido la Voz «le que van a prestar lioineiiages á Cáelos V que 
ha llegado ya á Elizomlo , y con «ole motivo hubo repique de 
campanas y algazara, sin que fallasen las hogueras , tamboril, en 
fin , lo que por allí se llama loen a/aloste. En seguida el Man­
cho, lo <lf Ermita mandó que se dispusiese 011 solemne Te-üium  
para boy: j.ro  4 no dia noche, y sin esperar á presenciar I» fun­
ción de iglesia, de-apare.ió ron su gente. Esto nos lia.e creer co­
mo muy pi obable que fia tomado esle protesto para pas»r los Pi-

Ayuntamiento de Madrid



ríñeos y ponerse en salvo anles que el general Rodil le luga al­
gún cumplimiento desagradable.

Son muchos los pueblos de Navarra donde se ba celebrado 
con campaneos la llegada, según unos de Carlos V , y  según oíros 
de su hijo mayor á Elizondo. lista fantasmagoría debe ser de po­
ca duración, como juego de sombras, que desaparecerán al res­
plandor de las armas. Para nosotros este tan mezquino romo tris­
te recurso es de buen agüero , por darnos idea de que les faltan 
otros con que sostener la ilusión de los miserables alucinados.

Revista de periódicos.

R evista  Rspanola.— Tû s indicaciones que los redacto­
res hicieron en su número 2 5 6 , sobre lo ventajoso que seria 
permitir el cultivo de esta planta en España , dieron motivo 
á que uno de los interesados en la real compañía de G u a ­
dalquivir, ciertas notas sobre los ensayos hechos á conse­
cuencia del permiso que la compañía obtuvo en 827. Los 
primeros ensayos en la isla Am alia no llenaron las esperan­
zas de la compañía; pero repetidos en otros parages de A n ­
dalucía , he logrado perfeccionar este producto, recolectan­
do en las vegas del G uadalquivir, inmediatas á Sevilla , cer­
ca de quinientos quintales superior en calidad á los mejores 
de V irg in ia , aunque inferior á los de primera clase de la 
Habana. Can este motivo los editores hacen varias reflexio­
nes sobre las muchas ventajas que proporcionaría fomentar 
este cultivo.

Eco del Comercio. —  Sin entrar en los motivos que pue­
den haber contribuido al incretiicnlo que lomó la enferme­
dad sospechosa que se padece en M adrid, y  prescindiendo 
de su nombre y  calidad, propone algunas medidas que pu­
dieran adoptarse, teniendo presentes otras que en casos se­
mejantes han visto practicar en algunas capitales de Europa, 
corno son , establecer el mayor número posible de hospita­
les ó casas de socorros, donde pronto el paciente baile el 
remedio, el sosiego y  el abrigo de que lanío necesita: asig­
nar á cada una de estas casas los profesores; sirvientes y 
demas dolados competentemente: o scilarla  beneficencia de 
los-vecinos pudientes para proveerlas de cam as, sábanas, & c., 
aumentar los médicos de diputación ton sueldo, imponién­
doles la estrecha obligación de asistir de valde al pobre que 
por cualquier motivo no fuese á dichas casas, evitar el apa­
rato de entierros & c ., que contristan al sano, recordán­
dole el peligro <le enferm ar, y echar los cordones sanitarios 
que molestan al viagero y entorpecer las comunicaciones cau­
sando muchos perjuicios

E l  Mensajero de las Cortes. Preguntándose, cómo se 
presentarán las Cortes? ¿que dirán ¿que harán en circunstan­
cias tan solemnes? ¿y  cómo darán principió á sus larcas? 
examina la siluacion en que nos hallamos, el actual estado 
de cuanto contribuye á la felicidad de las naciones, y  la ab­
soluta uccesidad de poiier un pronto, eficaz y  radical re­
medio.

L a  Abeja =  Examina en un largo artículo la cuestión 
del reconocimiento que la corte de Roma hace de los Sobe­
ranos, prescindiendo de lo espiritual y considerando á su 
Santidad como un monarca. R ijo  este supuesto enumera las 
causas que legítimamente han colocado en sus tronos á nues­
tra amada Isabel II y á la Señora Doña M aría de la G lo­
ria, y  pasa á inferir, que si la corte de Rouia se negase á 
estas verdades, seria por su adhesión á los principios de la 
sania alianza, y por el odio que licne á todo sistema liberal, 
siendo (según aquellos principios) indiferente para con las 
personas que han de colocarse en los tronos «le Europa, una 
vez que con ellas se siente el despotismo sobre recios ejes de 
hierro.

P a rte  o fie ja l
M A D R I D  17 D E  J U L I O .

Partes recibidos en la secretaria de Estado y  del Despacho 
de la  Guerra.

El coronel Quintana comunica al brigadier Bedoya en 
11 del corriente el parte siguiente reuniólo á este ministe­
rio por el espitan general de Castilla la Vieja.

■ •Por conducto del Sr. gobernador militar de Bilbao di 
parte á V . S. de la reunión de las facciones de L u q u i, S i­
món T o rre , C astor, A guirre, G uiri y oíros cabecillas en los 
punios de Oquendo y  Llodio: sin embargo de la reunión de 
eslas fuerzas, seguí cubriendo el punto de Sodupe cotila 
guarnición de una compañía del provincial de Logroño, re­
forzada con el destacamento de G  impóstela que á las órde­
nes del capitán don Francisco M,incoo mandó á este punto 
el Sr. gobernador de B ilbao, y la 3 .a compañía de Logroño 
que guarnecía á Su moro-'tro ; con el resto de mi columna 
pernocté en los Barrios de Güeñes y la atalaya. A l medio 
día del 7 fueron atacados nuestros puntos por todas las fac­
ciones en número de tres mil bombees, mas como de ante­
mano tenia tomadas mis medidas y precauciones desde el 
momento que empezaron los enemigos el fuego sobre los ca­
zadores de Logroño, Srgovia y carabineros que estaban avan­
zados delante de la atalaya donde yo me bailaba, dispuse 
reunirme en el Calvario de Güeñes con la columna al inan­
do del capitán del provincial de Oviedo don Juan Antonio 
Bazcuenz, á quien de antemano tenia dadas instrucciones 
sobre el particular.

«Atacado por innumerables grupos de los rebeldes sos­
tuve de posición en posición sus fuegos, y  colocado en el cer­
ro ventajoso Bel lugar hice alto y  presente la acción al ene­
migo: este se retiró á los bosques inmediatos, hasta que ad- 
virlicndo que la columna de Sodupe al mando del capitán 
del provincial de Logroño don Agustín de T rid o  estaba

a s
próxima ya á incorporárseme, atacada también por fuerzas 
superiores; con esA; motivo reunida que me fue toda la fuer­
za cargue' á la bayoneta á la facción , y  á las voces de viva 
la Reina se dispersaron todos por varias direcciones, ha­
biendo quedado dueño del cam po; recogí mis heridos en nú­
mero de 1 6 , que con tres muertos, dos contusos y tres es- 
traviados, entre ellos el pagador, forman el total de mi pér­
dida: la del enemigo según todas las noticias, me aseguran 
consiste en 60 entre muertos y  heridos, entre ellos algunos 
cabecillas.

«Todos los señores oficiales y  tropa, tanto de la fuerza 
de Güeñes como las de Sodupe, se han conducido este día 
con serenidad y  han llenado sus deberes; pero no puedo me­
nos de recomendar particularmente al teniente coroúéT don 
Manuel D iez M arín , capitán y  comandante accidental del 
provincial de Logroño, al teniente coronel capilan coman­
dante de la fuerza del provincial de Srgovia don Gregorio 
de Saravia , al capitán comandante de la de Compostela don 
Francisco Moreno, y al teniente coronel don Tom as de ¡Sal­
da, capitán de la segunda compañía del provincial de L o ­
groño, que con ella y su teniente don Fernando Bobadilla, 
se condujeron con la m ayor bizarría, el capitán comandan­
te de la columna de Sodupe don Agustín T ricio  , me reco­
mienda también todos los subalternos de Compustela y  L o ­
groño. Dios & c.”

E l mismo capilan general desde Burgos con fecha 14. 
del presente participa á esle ministerio lo siguiente: « E l te­
niente coronel don Narciso C lavería , comandante de una 
columna de operaciones, desde Solaraña con fecha del xa 
me da parte de haber perseguido activamente desde el pue­
blo de Fontioso y  en dirección de la venta del F ra ile , una 
partida de facciosos, los que huyeron tan precipitadamente 
que no fue posible darles alcance, y  solamente se les cogie­
ron cuatro caballos que dejaron abandonados por haberse 
escondido sus gineles en las fragosidades del terreno, seis ca­
rabinas y  algunos electos, habiendo salido Merino de este 
punto á las cuatro y  media de la tarde en dirección de C o- 
varrubias ú Coniferas á reunirse con su facción , que seguí» 
noticias fidedignas consta de 90 hombres.»

ESTADO SANITARIO DEL REINO.

Provincia de Córdoba.
liorna-, del 6 al g de julio. Enfermos 304, curados 107, fa­

llecidos 24. Renameji: del 6 al 8. Enfermos i 3a , curados 55, 
tallecidos i i . Campos: del 6 al 8. Enfermos 7 , curados 00, fa­
llecidos 2. Carpió : del 7 al 10. Eufemios 4 5 , curados 2Ü , ta­
llecidos 5. Castro del Rio: del 7 al lo. Enfermos 255 , cura­
dos 122, tallecidos 61. Córdoba : del 10 al 12. Eufemios a.’u , 
turados 55 , fallecidos 46. ¡Joña Mencia: del 6 al y. Enfermos 
l i ó ,  curados 58 , fallecidos 7. Fuentes Tajar: del i al 6. En­
fermos 5 3 , curados ,S , fallecidos 9. Jznajar: del G al 9. Eu­
femios 47 , curados ,3 ) lallecido* 7. Lu cena : del 6 al 9. Enfer­
mos 255 , curados 14c, fallecidos 11. L''i/ue : del 6 al 9. En­
fermos 353 , curados 1 12 , fallecidos i 5. Montoro: del 6 al 9. 
Eufemios Q o ,  curados 124 1 fallecidos 34- Montunpie: del 
o al fi. Enfermos 1 5 , curados 7 , fallecidos 1. Pozoblanco: del 
5 »l 8. Enfermos 143, curados 72 , fallecidos 9. Priego: del 5 
»l 8. En termos 70, curados 1 1 , fallecidos 7. Rute: del G al 9. 
Eufemios 58 , curados 10 , fallecidos 3 i. Villa del Rio : del 7 
al y. Enfermos 45, curados 2.’  , fallecidos 6. Zuheros: del G 
al y. Enfermos 26, curados 11 , fallecidos 5.

Provincia de Ja n.
Camt.il: del 8 al 10 de julio. Enfermos 91 , curados 1 3, fa­

llecidos 7. linos: del 2 al 4. Enfermos 44» curados 1 2 , falle­
cidos 8. Iznalora: del 4 al 6 de julio. Enfermos 35 , curados 
■ > tallecidos S. Jaén: del 8 al 10. Enfermos 43o, curados 95, 
la Unidos 48. Los Villares: del 8 al 10. Enfermos 00, cura­
dlas 00, fallecidos 12. Mengibar: del 4 al 6. Enfermos 5 , cu­
rados , , fallecí.los 2. Valdepeñas: del 8 al 10. Enfermos S.o, 
cura Jos 48. fallecidos 3. Vitlanueva de la Reina: del 7 al 9. 
Enfermos 1 8 , curados 9 , fallecidos 5.

Provincia de Madrid.
Mdj-a: i 5 de julio. Entérraos 70, curados 1 7 , fallecidos 4- 

Vattecas, i 5 y iG de julio. Enfermos 45 , curados, 6 ,  falleci­
dos 12.

Provincia de Sevilla.
t on fecha del 12 dice el gobernador civil Be ella que en la 

cap tal baldan fallecido siete personas de enfermedad sospechosa, 
y que de las mismas quedaban existentes otras 22.

___ La santa-alianza y  la  cuatrupla alianza.

Derrocado en 1814. el poder espantoso de Bonaparte, 
la Europa trató de sentarse en sus antiguas liases, fuera de 
las cuales la habían sacado los principios de la revolución 
francesa. L a  libertad que había nacido de ellos y  había sido 
eslinguida desde su cuna en la sangre desús primeros defen­
sores las B a illy , los Chenien , y  tantos otros patriotas, hu­
yó fugitiva de un suelo abandonado á la anarquía, y  anduvo 
errante entre los pueblos que la voz de independencia llama­
ba á las armas. Estraño será que no levante la libertad sus 
banderas cuando la independencia hace tremolar la suya. La 
Francia de invadida que había sido se hizo agresora, adm i­
rable cuando defendía á su propia independencia, dejó de ser- 
locuando alacóladc las otras naciones. Un hombredotado de 
ungenioestraordinario, de una voluntad asombrosa y  una am­
bición insaciable , consiguió ponerse á la cabeza del movi­
miento que había levantado el genio de la revolución fran­
cesa, y  valiéndose del ardor, del entusiasmo de la época hizo 
de ciudadanos fieros y terribles los soldados mas completos del 
despotismo. Salióde Francia á la cabeza de republicanos que de­
fendían la independencia nacional, y  volvió después de cerca de 
veinte años de victorias y  de devaslacionesconduciendo un cgér-

cilo amaestrado por los reveses, despurs de haber sembrado 
on una gran parle de la Europa aquellos mismos piim ipios 
que habían sido la causa de la primera invasión. No hay que 
dudar que el ardor, el desprendimiento, el valor repoblo-li­
no se sujetaron al yugo del despotismo, y que con ellos Na­
poleón caminó siempre á la victoria; pero lo que está Inda vía 
por probar es, que Napoleón fuese el representante de la re­
volución francesa. E l.pueblo español y la juventud alemana, 
no vieron en él sino un déspota ambicioso^ y  para comba­
tirle con lo itu u a, fue preciso llamar la libertad á la lid. 
E lla  también tuvo su parte en la caida del coloso, p ie  lo 
que las naciones que propenden á la esclavitud se esmeran 
poco en sostener su independencia. M ientras Bonaparte rei­
naba era preciso favorecer por lodos medios el fomento de 
las ideas liberales; pues para resistirle era menester que los 
hombres fuesen hombres, y  no esclavos. Pero vencujo Napo­
león se olvidaron las promesas que tanlo contribuyeron á in ­
flamar el amor patrio de la juventud , ese sentimiento no­
ble y  generoso que solo lia sido premiado ron la persecm ion, 
la cárcel ó la muerte. Hedías las pares y  abit rías las puer ­
tas del congreso de V ien a, vieron las potcnr ias altadas que 
se había fiiine.liado un nuevo enemigo, e l amor de la libertad. 
Contra este espantoso antagonista que dt-bia crecer durante 
los anos de paz, de reflexión y  de disiusion, empezaron á 
dirigir sus miras y  á coligarse los monarcas del N orte, ar­
rastrando tras si á lodos los otros. A ll í  nació la santa alian­
za , cuyas doctrinas durante cerca de veinte añas lia servido 
de código político á la Europa.

L o  que la historia tendrá dificultad en esplirar, es ió -  
ino aquellas mismas potencias que tan pronto fueron ven­
cidas como invadidas, aquellas que firmaron con el ven­
cedor los pactos mas vergonzosos, y que se humillaron 
tantas veces delante de las águilas imperiales, se erigie­
ron en árbitros de la suerte de los pueblos, eslendiendo el 
mapa de la Europa , arreglando los limites según su Ínteres 
y  capricho, sujetando las pequeñas potencias a su arbitra­
riedad-,  y lanzando los rayos de su infatigable voluntad con­
tra todo sentimiento independiente, libre, generoso, q JC 
propúnde á ensalzar la dignidad humana

/«a resolución de esle problema es fác il. De las seis poten­
cias que habían hecho un papel m is ó  nnn >s principal, las 
tresno podían competir con las intrigas inagotables de las o Has 
tres. L a  terrible Francia yacía inerme y abatida; recibiendo 
á la tuerza el hermano de su antiguo rey , de aquel rey 
que ella habia condenado, y  no tenia ni el influjo ni la fuerza 
necesaria para reclamar contra las pretensiones de la nueva 
alianza ; ademas la Francia, puesta en contradicion con­
sigo mism a, siendo unos los intereses del nuevo monarca y 
de su corte, y  otros los de la nicinn, ni sabia pedir, ni que 
pedir. Por otro lado, la constante y  pertinaz Inglaterra p re­
ocupada con la imagen de Bonaparte, del cual bahía teni­
do mucho mas que temer que de ninguna nariou ni de 
cualquiera otros principios políticos, la Inglaterra queda
11!(lilerente a la j usurpácumo) <lv» !<»» .loo Jul
pues lo que ella leinia no era el poder de la R usia, pero s¡ 
el desarrollo y los recursos inmensos de la Francia de !5 >- 
ñaparte. L a  ioglalerra ve crecer la Rusia sin receto, diré 
mas con satisfacción. L i  pobre España recibe de la grati­
tud de estas potencias el pago, que vemos que casi siempre 
ha recibido la heroicidad. La España no tiene voz en el C ou- 
greso, y aquella que la pririura sin sol I id is, sin arm as, sin 
caudales, se levantó entera y  como un solo li nnbre con­
tra el vencedor de las tres cuartas partes de la Europa, 
que lucha con él en una contienda á muerte, que desgar­
rada, sangrienta, medio muerta, se sostiene aun , se levan­
ta de nuevo hasta triunfar, esa tnisnn queda eselui.la de 
la santa alianza. ¡ Feliz esclusion! de la que debemos tolos 
felicitarnos; la España 110 tuvo parle en ninguna de las 
usurpaciones hechas entonces, no tuvo parte n ién  la dism i­
nución de territorio del rey de S .jo n ia , ni .11 arreglo bas­
tante injusto de la Polonia, arreglo que ha sido observado 
en sus parles ventajosas. L a  E:puña no sacó de la lucha in is 
que el aniquilamiento de su iududria , el ahogo de su c o ­
mercio, el levantamiento de sus colonias (á  lo que las na­
ciones celosas sus aliadas contribuyeron), la ruina en lio do 
sus riquezas y de su influjo. . .  ¡A h  españoles! todo no fue 
pérdida, prescindiendo de la gloria en que vuestras hazañas 
lian ilustrado á la patria. E l movimiento de 1808 lia de ser 
feliz bajo muchos aspectos, y vuestros hijos cogerán el fruto.

La santa alianza, habiendo tan mal correspondido á lo 
que debia, ¿ qué ínteres tenia esta en someterse á sus volun­
tades, y qué debia la España, en dónde se estrelló el poder 
de Napoleón, creerse honrada porque estas potencias que na­
da supieron hacer en el dia del peligro, y que supieron cuan­
do llegó el del triunfo, dominar las deliberaciones del con­
greso, debia acaso, pregunto, creerse honrada porque admi­
tían su nombre en la lista de la santa alianza , sin que ja­
mas se contase con ella para nada? No es ni lia sido propio 
del interes: no es ni ha sido propio de! honor y dignidad de 
la España de arrimarse á las miras de la santa alianza. E s ­
ta alianza, que con sus malos consejos y falsos principios ha 
eslraviado mas de una vez el espíritu público en España, 
que con sus declaraciones y  falaces lisonjas ha alejado á ve­
ces á los que tanto lo necesitaban para mandar el amor y 
el respeto de los ciudadanos. Cerremos pira siempre el oido 
á sus insinuaciones, y  ojalá siempre le hubiésemos cerrado. 
¿ Y  qué es ya la santa alianza? ¿Qué Interes tienen la Espa­
ñ a , la Francia y la Inglaterra en su mantenimiento? S M a  
Inglaterra no se adhirió á sus principios, supo aprobar y  
1)0 adoptar, pues eran contrarios á los que prevalecían entre 
sus hijos; y aun el haber sido demasiado dócil á  los desig­
nios de la política del congreso de Viena , cos.tó la vida ftl . 
celebre ministro que dirigía los negocios de la G ran -B reta-
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Ra. E stá casi probado que Lord Casltearagh solo se dio la 
muerte desesperado al ver su política engaitada , y que 
la potencia temible para la Inglaterra, ya no era la F ran ­
c ia , adonde Napoleón no podia vo lver, sino Rusia. Hoy 
en dia esta potencia es la enemiga bien conocida de la 
G ran -B relañ a. Sus intereses , el dominio que cada una 
de ellas quiere tener en el levante, la proximidad de las po­
sesiones inglesas de la India á los dominios de la Rdsia, 
los principios Vitales de ambas naciones diametralmente 
opuestos; todo haré que la Inglaterra y la Rusia tienen que 
quedar por años y  por muellísimos años dos acérrimos riva­
les. L a  Francia rompió con la santa alianza el dia que hizo 
pedazos la bandera blanca : en vano se ostentará que los res­
tos de la santa alianza quieren vivir en armonía con ella, en 
vano pretenderá L u is Felipe que la Francia se puede conci­
liar con los principios ya casi olvidados del congreso de V ic -  
na: la Francia ha roto con ellos para siempre, y  es mas fá­
cil unir el fuego y  el agua, que la política de la Francia y 
la de los ex-santas aliados. Y  nosotros ¿qué tenemos que es­
perar de las potencias del Norte? ¿Q ué pretenden con no re­
conocer á nuestra legítima Soberana? ¿Son acaso ellos ios 
que nos lian de decir, quién ha de manejar nuestros asun­
to s , quien lia de dirigir los negocios de nuestra casa? ¿N o 
liemos reconocido todos sus reyes sin titubear.’ ¿Hem os aca­
so ido á esptorar si Nicolás era mas legítimo que Constantino? 
¿Entenderán ellos nuestras leyes antiguas, nuestros usos patrios 
mejor que nosotros? Pu< s bien, á nadie se debe forzar la inclina­
ción: el pretendiente que sin ningunas esperanzas de éxito está 
fomentando en España la guerra civil, es mas de su gusto que 
la escels.i y adorada inocente Isabel 11. Sea enhorabuena, 
que rompan con nosotros para siempre, ningún raso hicieron 
de nosotros, después que nuestra ínclita resistencia los llamó 
á la lilla  y  los infundió el fuego que en nuestros p'clios ar­
día, y no en los suyos; ninguna falta pues tenemos hoy en el 
dia de ellos, ojalá nunca se hubieran acordado de nosotros; 
que nos dejen, y también nos dejarán las intrigas diplomáti­
cas que siempre los rodean, y rio podrán sembrar la cizaña 
que gracias á ellos, tantos estragos ha hecho en nuestro sue­
lo. Sobre el cadáver de la antigua alianza, empieza á vivir 
una nueva alianza. No pretende al título de santa ; un título 
tan respetable se debe reservar para cosas fuera de la tierra, 
p ira liosas sobre todo con los que las arlemañas de la diplo-. 
ruaría no tenga ninguna relación. El nombre muchas veces 
no cs'm as que un feliz disfraz; y cuanto menos substanciales 
suelen ser las cosas mas brillantes, mas pomposas son las for­
mas bajo que existen.— L a  nueva alianza que ha tornado ori­
gen en los derechos imprescriptibles ríe S. M . Isabel II es un 
paso inmortal en la carrera de la civilización, es época me­
morable ctr el curso infinito de los siglos. No es ya la alian­
za de pocos contra m uchos, sino la de machos para todos. 
Es la sala de la ttueva alianza, las imágenes de la fraternidad 
y de la libertad se alzan sobre los pedestales cubiertos de en­
gañosas flores donde antes estaban las estatuas del egoísmo y  
ilel despotismo. E n  vez de er ig ir  altares a la ambición y  al 
capricho, los levantarán d la igualdad y  á la legalidad. L a  
liga de los pueblos, que en la Opinión de machos no era 
mas que un sueño, empieza á realizarse, y tal vez está nues­
tra generación destinada á ver que el mérito y la virtud se­
rán los primeros títulos sobre la tierra, que la devoción será 
pura, ni falsa, ni fanática, que los hombres podrán decir en 
alta voz lo que piensan, y en ello proba-án no solo la liber­
tad de que gozan, sin-' también que la ilustración del pueblo 
lia llegado á ser tal, que familiarizados sus oidos con el len- 
guage de la verdad no se sorprenden al oir nuevas doctrinas. 
N i el nombre de nuevas escandalizará como hasta a q u i, ni 
infundirá aquel temor que basta ahora ha sido proporcional 
no á la mayor ó m mor importancia y justicia de las proposi­
ciones, sino del crédito que se suponía iban á adquirirse.

Colégcsctl lio de la cuadrupla alianza con el de laex-san- 
la alianza, y veremos cuál es mas apta á labrar la felicidad 
humana. ¡Españoles! ruando aquellos mismos que tienen en 
sus manos las riendas de los estados, se declaran los protec­
tores de los pi incipios populares, cuando los potentados 
amigos de las ideas liberales se manifiestan los contrarios de 
aquellos que pretenden reinar absoluta ó despóticamonle no 
is  menester mas que la confianza del ciudadano, el celo del 
miliciano y la honradez del elector para realizar las esperan­
zas de la cuadrupla alianza y  pira impedir que ella se ma­
logre.

L O S  C O L O R E S .

Una invención produce otra de cita nace la tercera y la cuar­
ta luego, y M* van en lazando unas íi otras hasta Dios sabe cuan­
tas. Dígalo porque desde que tos amigóles del di spot ¡uno se cali­
b r a r o n  ,lo blancos como armiños, designaron con el nombre de 
negros a los am; tiles de la razón y de la patria, y (minea y el 
Conga se trasladaron a la Península. Pero no son ios blancos 
igualmente Manquilos, ni lodos los negros Jumos igualmente ate­
tados, ni tenernos iguales palas ni golas: de manera que muy pron­
to será preciso aumentar colores en uno y otro partido, til sabio 
que esto hiciere adquiriría lama, y entonces duria gusto ver hom­
bres cenicientos unos, azulados otros, otros de color de pulga, y 
asi progresivamente hasta igualar si fuere preciso á la colección 
de seiscientos colore» que se muestran cu el tinte de la calle de 
la Cruz.

No llega mi habilidad á señalar su color propio á cada fiel 
cristiano: pero como quiera que longo que hablar ron mucho», y 
para uo dar lugar á dir las majaderías que llueven en caía con­
currencia , será muy conveniente conocerá rada uno, y asi mien­
tras una mano mas diestra los tiñe, yo a, á á lo Ionio y para mi 
gobierno 'voy l*tMasífi<*arlos.

, » Blancos de toda blancura, esto» quieren despotismo y sea 
uaI fuere el déspota : suspiran por la inquisición, claman porque

3
nos volvamos bestias; quemarían por su gusto todo libro aunque 
fíese el arte de cocina ; quisieran censores hasta para las esque­
las de entierro; y en fin son los corifeos de su secta , y la quinta 
esencia de la crueldad, vandalismo é ignorancia.

2. ° Otros menos blancos ya como cenicientos, que admitirían 
alguna reformóla pero corta y licrha con todo pulso, meditada, 
consultada, vista y revista por espacio de treinta ó cuarenta años, 
y siempre fundada sobre la base del despotismo.

3.  ® Blancos también pero con algunas manchas á manera de 
perro danés. Parecen dolados de un instinto mas fino que las otras 
especies, en términos que conocen indispensables las reformas. En 
virtud de este conocimiento se cuenta que muchos de ellos qui- 
sierou tragar el Estatuto Bcal, y como la segunda palabra es mas 
corta que la primera , volvieron al revés el nombre , se comieron 
el real, y el Estatuto se les quedó atravesado cu la garganta. De 
aquí es que andan con la boca abierta y sin sosiego.

Con los de la primera especie uo se puede hablar á no de­
cidirse á concluir la conversación á trancazos: para los de la se­
gunda es indispensable llevar prevenidas un par de docenas de.... 
sea por Dios.... sea por Dios.... ¡qué cosas estas!.... Dios sabe lo 
mejor etc.: y en cuanto á los de la tercera ya admiten algún ra­
zonamiento, pero corlo y tan sencillo , como si se hablase con mu­
chachos de escuela.

Clasinquéxionos ahora los negros.
1. ° Eos atezados, y con mucha honra, como dicen mis pai­

sanos , no admitimos ñus que Estatuto ¡leal puro y neto : siem­
pre alegres y esperando aun rn los mayores apuros. Gente de con­
ciencia limpia, españoles á macha martillo, obedientes como 
corderos, valientes como Icones, bendiciendo á cada pasó los 
nombres de Isabel, Cristina y Córte» generales. Memoria muy te­
naz para conservar la gratitud á los beneficios, generosidad para 
no vengar agravios, y deseo constante de la tclicidad pública.

2. ® Negros cou mezcla ú utro color fuerte : bien intenciona­
dos en el fondo , pero de carácter fogoso. Quisieran que lodo >c 
hiriese romo por encanto: se desesperan ron las dilaciones, y re­
ñirán cou su padre si les dice: no sr ganó ¿amura en una hura.

3. ® Negros tontos que no saben porqué negrean. Estos siguen 
las ideas liberales sin haberse turnado el l.abajo de examinarla», 
y romo ignoran los prioropios del sistema que tieueu , vacian á 
rada momento de rumbo según el que lleva la palabra rn la con­
currencia donde se bailan. Sun capaces de decir y dc»de. ir una 
cosa cien veces cada dia, y por 1 > misal > es la gente mas acomo­
dada para servir de iustrumo.to 6 los intrigantes. Si un blanco 
les coge por su cuenta serán capaces de creer que los auxiliares 
carlioos están acampados en la puerta *¡c San Vicente, sin que 
nadie los vea , v que al amanecer el mejor dia nos bailamos ro­
deados de inquisidores y familiares.

Sin calcularme la cabeza cu nueva» clasificaciones , tengo lo 
suficiente con estas para sabor gobernarme cii el trato y econo­
mizar desazones que nunca son buenas. Tampoco quiero hablar 
de aquellos que son blancos ó negros según su interés propio y 
las circunstancias del momento. Estos son los hijos legítimos de 
los- antiguos pancistas-, pero como se dejan conocer fácilmente, 
á nadie engañan como no sea muy tonto. Si» embargo, hay una 
sección de estos que es algo temible, pues se embozan de modo 
en la cap» del disimulo que pegan un chasco al mas avisado. L í­
brenos Dios de ellos que sin ser negros ni blancos son mas per­
judiciales que los mas exaltados de ambos partidos.

La ignorancia con v i ti era d a bajo todos sus as/irctos.

No hay quien niegue que la ignorancia es la base de todo lo 
malo que hacemos , el principio de cuantos males causamos y de 
cuantas desgracias sufrimos. Hasta en las sagradas letras se lla­
ma ignorante al pecador; pero aunque tan conocidos sean sus fu­
nestos electos , uo es tan común la verdadera definición de este 
n.ons'ruo.

Muchos creen que siempre el estudio borra la ignorancia , y 
que asi como la oscuridad cede á los primeros rayos de la luz 
que se presenta , asi un ligero estudio hasta para salir de la cla­
se de ignorante. Si esto fuera verdad podía saberse con exactitud 
cuantos salian cada año del pais de la ignorancia, para internar­
se en el de la sabiduría. Bastaba contar los matriculados en los 
establecimientos de educación ; todos ellos saben ademas de la 
materialidad de pronunciar y formar las letras , lo que se llama 
gramática de la lengua pátria : muchísimos avauzan hasta poder 
leer los clásicos latinos, y no son pocos los que llegan al tercer 
curso de filosofía. Sin embargo, entre estos mismos se bailan per­
sonas muy ignorantes , y no faltan aun en el número de aque­
llos que han cultivado lo qué se llama estadios majares. Luego 
tendrá razón quien infiera , que uo bastan estos estudios para 
destruir la iguoramÍ3.

Aun me atreveré á decir que un ignorante que ha estudiado, 
es mas tenaz en sus ideas, y causa mas perjuicio cou su ejemplo, 
que otros que absolutamente lo ignoran todo. Fácil es piular lo 
que se quiera en el lienzo que uo ba recibido algún trabajo, ¿pe­
ro cuánto tiene que trabajar el pintor que ha de convertir en ar­
reglado dibujo un cuoriue mamarracho , ó que se ve obligado á 
borrarlo todo muy bien antes de empezar á formar un nuevo 
contorno?

Es preciso convenir en que si el mal gusto preside en los es­
tudios de la juventud, arraigan y no destruyen la ignorancia. No 
me daré el parabién porque digo en esto una cosa nueva , el 
mismo escrupuloso cuidado que se ba puesto en esetuir de los 
planes de estudios los buenos libros, arredila que no era descono­
cida de sus redactores, la importancia de las doctrinas que iban 
& llar a la juventud estudiosa. Si en su mano hubiese estado, aun 
»c hubiera desterrado para siempre la palabra estudio, pero como 
era imposible que en la Europa diese uu gobierno el escándalo 
de decir no consiento i/ae se estudie , apelaron á conseguir los 
misinos y aun mejores efectos , poniendo en manos de los estu­
diantes una filosofía oscurísima y llena de errores , una lógica 
que en vez de dirigir el entendimiento á la averiguación de la 
verdad, le estraviaba por las sendas de los sofismas, y en vez de 
apreuder á raciocinar quedaban amaestrados en el arte de embro­
llar , dudar y sostener con tenacidad la proposición que una vez 
habían dicho por disparatada que fuese. Agregándose A esto la 
elección de mmesl ros, y poniendo trabas i  los queso temía fuesen ca- 
pacesdc descubrir á sus di», ¡pulos algún rayito de luz que les hiciese 
verlas sombras que les rodeaban , tenían los abusos, los errores, 
las prrocu pac iones, el despotismo , en fin , unos verdaderos apoyos 
en los misinos doctores. Ellos como tropas auxiliare salian á com­
batir cónica la verdad-Jo quiera que asomaba »u herniosa frente:

ellos y solo ellos eran los que tenían el privilegio csclusivu dj.sa­
ber mis que todos los que no pertenecían á su gremio ; elio, eran 
los intérpretes de lo que se quería decir; esto es, de lo que se fi­
guraban que podia decirse y temían que se dijese: ellos los que 
tcuian ojos de lince para descubrir en la proposición mas senci­
lla escándalos en la moral , desórdenes en la tranquilidad públi­
c a , rebeliones, tieregias, en fin, cuando tal vez, y aun de cier­
to , jamas el autor había pensado en lo que se le atribuía.

Aun hubiera podido tener cierta disculpa esta predilección 4 
una clase, cou tal desaire de todas las otras, si los sapientísimos, 
censores hubiesen tenido la obligación de sostener sus dictámenes 
y la honrosa tarea de desengañarnos y hacernos conocer la osten­
sión de nuestros errores. Por colmo de arbitrariedad no era asi. 
La censura era secreta , el tiempo del examen ilimitado , y sj „  
apelación alguna la sentencia. Felices vosotros censores que en 
vuestros cuartos ó celdas disfrutabais la prerogativa que esclusi- 
vamente pertenece á la divinidad , cual es la de no poder enga­
ñarse ni poder querer engañar á otros Vosotros erais superiores 
aun á los tribunales, pues eu estos el que se cree agraviado en uno 
tiene el arbitrio de apelar á otro, á fin de que se repare el daño 
si alguno le causa á la santa verdad por la falla de examen, la 
ignorancia ó la pasión de los jueces; poro vosotros censores erais 
completamente sabios para no equivocaros, y completamente l i­
bres de toda pasión pira que la voz de la justicia se expresase 
siempre por vuestro* laidos.

¡Con qué timidez presentaba un literato el fruto de sus tarcas 
á li misteriosa y omnipotente rensura! ¡rúan grande era el fondo 
de paciencia cou que tenia que contar para aguardar i  que su 
oculto juez fallase ex trípode'. ¡One aspereza hallaba si cansado de 
esperar acudía á las oficinas á implorar el favor de que le diesen 
idea, no del nombre del censor ¡oh! esto seria imposible, sino 
la del tiempo en que seria despachada ! Acaso era mas fácil lo ­
grar un de-lino que la licencia para imprimir un tomo de vein­
te pliegos. ¿Y qué lograba el que ab alizaba esle triunfo? la mez­
quina recompensa que con mil dificultades le daba quien quería 
comprar el original, y ron razón sin dada estaba tímido en gas­
tar su dinero en la rompía y en la impresión: pues al mal gus­
to de los que se llamaban doctos correspondía por varias razones 
la escasez de lectores, y asi entre alguna que otra obrilla que ba 
hecho fortuna, han quedado y existen muchas sepultadas en las 
cuevas de los libreros. Cuantas voces el hombre rcllexivo y aman­
te de la patria halda visú» ron ira las amargas censuras de va­
rio» periódii os de aquello.» tiempos! cuantas coraparacion-s se lian 
hecho del talento español con el talento eslrangero resultando la 
desventaja para nosotros. Si algunos autores hubiesen podido res­
ponder á tale» censuras periodísticas no les liubie»en sido difiiil 
rebatirla. El español puede escribir cuando puede: esto es, cuan­
do no teme por lo que lia escrito: sabe trabajar como el cstrali­
gero cuando probablemente puede aguardar una digna recom­
pensa de su trabajo, pero quien ha de esmerarse eu sus obras 
Cuando sabe que el premio no se mide por el mérito sino por los 
pliegos; y cuando probablemente cree que el propio esmero suyo 
ha de ser motivo para que le niegueu la licencia ?

No escribir, rae responderán algunos: es verdad, el remedio 
era bien fácil, pero no olvidemos que los hombres pocas veces 
haremos lo que queremos, y casi siempre lo que nos obligan 4 
hacer las circunstancias del momento. La propiedad del talento 
que muchas veces se lia puesto en ridículo , por literatos prote­
gidos, es una propiedad como otra cualquiera; y el pobre don 
Eleuterio escribiendo mamarrachos para el teatro, cou el objeto 
de mantener su familia, será á pesar de las criticas de Iuarco, á 
juicio de todo hombre de buen corazón preferible al jugador que 
vive entre el lujo y los placeres, desperdiciando los favores de la 
suerte, ya que no el resultado de sus combinaciones. El verdade­
ro liberal es justo, es sensible, y respeta siempre al hombre.

Infiérese de todo esto que la ignorancia no se destierra con 
los malos estudios, y que esta arma tan poderosa eu manos del 
déspota, subsistiría siempre amenazando hasta que un buen plan 
de estudios embole sus titos. Ni se crea que esto se remedia de 
pronto; es obra del tiempo instruir á los hombres é instruirlos Je 
modo que usen sin abusar de sus luces mentales.

D E  L A  O FO .H CIO .N  Y  E L  M IN IS T E R IO .

N i puéd: haber Oposición sin ministerio , ni ministerio 
sin oposición; pues lo exige así la naturaleza del gobierno re­
presentativo, pero el que busca el bien de sus compal riólas, 
antes de pertenecer al ministerio ni á la oposición es lo que 
debe ser ciudadano, y  ciudadano puede quedar declarándose 
en pro ó en contra del ministerio.

I»a palabra ciudadano, es sinónima de la de amante de. 
su patria , y  como lo pueJc ser adhiriéndose al m inisterio, ó 
á la oposición, estas dos voces no deben oscilar ninguna idea 
de confianza ó desconfianza, odio ú consideración. Cualquier 
cosa tiene por sí misma su m érito: no le recibe ni de los lu­
gares en que se halla, ni de los objetos que la rodean. El 
hombre de bien que lo es en la Oposición lo será igualmen­
te en el ministerio, y  el que fue uu picaro en este, uo adqui­
rirá virtudes pasando al otro partido.

E l gobierno representativo no es mas que una sesión que 
celebra la fam ilia para tratar de sus intereses, y como lo ­
do ciudadano es miembro de esta fam ilia , lodo ciudadano 
tiene el derecho de aprobar (i desaprobar la marcha que el 
gobierno sigue. Cuando el námero de los que desapruebo! 
escode al de los que aprueban, el gobierno tiene que mudar 
de cam ino, y  esto no puede verificarse sin un cambio de 
sistema, ó lo que viene á ser casi lo m ism o, sin mudar el 
'ministerio. E ste, y la oposición deben considerarse como las 
partes activas de la familia. Cuando la oposición es mas 
conforme á las miras de la m ayoría, (la cual solo se csp ic- 
sa por las elecciones) niega su anuencia á las ideas del mi­
nisterio, y  á veces le vence, le derriba , y  se pone en su lu­
gar. Pero estos casos soo raros: por lo c-unuu son parciales 
los cambios del ministerio, ó por mejor decir, los sistemas 
se modifican mas bien que se destruyen, en cuyo caso los ne­
gocios tomarían uu giro diamctraliiieute opuesto. Esto, por 
decirlo a sí, no sucede sin una revolución.

Sé muy bien que hay hombres que parece han nacido 
pora oponerse á todo, asi como hay otros que se uncu cous-

Ayuntamiento de Madrid



tan ¡emente al que m an ía; pero Lien t¿  conoce que unas y  
oíros son fun dios á la patria, pues no son sino ¡uslruim ti­
tos tle hombres ó de partidos. E l mayor mal que puede lia- 
ctr.-e á la nación es servir de instrumeiilo á la ambición «te 
unos, ó á los inti reses de otrosí la sedición abierta es menos 
perjudicial que esa especie de hombres que, atacando por 
sistema al gobierno para lograrlo se coligan con hombres 
que solo tienen miras personales y maliciosas, capaces de rutu- 
proiiiiU r la seguridad del Estado, ó con otros que prontos á 
adular ti poder, malquiera que sea, y constituirse en favor, 
protegen las dilapidaciones, los abusos mas escandalosos, la 
arbitral ¡edad , y  acaso el despotismo.

E l hombre que solo por sistema es de la oposición ó del 
ministerio no es uu ciudadano, sino un mal español, y aun­
que no dire por eso que siempre sea un mal hombre, lo es 
las mas veces.

May en nosotros ciertos afectos independientes de toda 
idea de conveniencia, «le política ó de calculo. Prenden, 
por ejem plo, en la calle á un hombre por una íalta lo e : 
fórmase un corrillo y Tratan de resistirá los agentes de la au­
toridad: pasan por allí dos hom bres, y  supongo que sean 
hombres de bien; ambos sin examinar la causa del arresto 
se deciden, el uno á proteger la autoridad, y el otro á sal­
var al preso. Para el primero es suficiente ver en di-potas un 
agente de la autoridad, para el otro el ver que unos cuantos 
ciudadanos obran contra la autoridad, por manera que sin 
averiguar el primero si aquel agente público abusó de sus 
facultades, y sin examinar el segundo si la gente amonto­
nada tiene algún motivo de parentesco ó criminalidad con el 
perseguido, cada cual loma su resolución. E.tos dos hom­
bres obran por su naturaleza y  no k s  fallará razones para 
vindicar su conducta. E l uno alegará que todos los hombres 
son hombres sujetos á las mismas pasiones: que los fun­
cionarios públicos, por serlo, no se ven libres de ellos, y 
que el hombre cualquiera que sea, en pudieudo mandar es­
tá inuy inclinado á abusar de sus facultades. D irá el otro 
que debe atenderse á las leyes y  no á los hombres: que aque­
llas deben ser obedecidas, y  que si alguien al ejecutarlas se 
csccdc, no se le debe negar ni el auxilio cuando le pide, 
ni la atención cuando quiere justificarse. E>tos mismos senti­
mientos tan plausibles en el concepto de am bos, hacen que 
sea tan difícil com binarla libertad y el orden, y  esta falta de 
confianza recíproca causa infinitos males. E l  esc eso de amor de 
unos á la libertad la hace salir fuera de sus lím ites, y  al 
momento que los pasa empieza la anarquía. E l odio de los 
otros á la misma anarquía los auonada en términos, que in­
ternándose á la senda cada vez mas angosta del orden, sin 
tiempo no se convencen , acaban perdiendo toda facultad de 
movimiento.

Confieso sin embargo que el principio que impele al que 
lo compromete lodo porque la libertad no se menoscabe, na­
ce de un sentimiento mas noble y  generoso que el de aquel 
que por no comprometer nada sufre que le mauden arbitra­
riamente. E l primero por lo coman mira con indiferencia 
sus intereses particulares; el segundo jamas los pierde de 
vista. Por esto varias veces se ve que los que tieuen inu- 
rbo que perder son los que mas tiemblan al notar que la 
libertad se desarrolla y vicc-versa.

Pero estos hombres forman una escepcion de la regla, 
pues lo mas común es que aquellos por haber adoptado el 
principio A ,  al cual estaba adicta la mayoría de la nación, 
habiendo derribado á los que profesaban el principio B . Se 
encargaron del gobierno bajo el mismo principio, y aquellos 
á quienes hayan suplantado les harán la oposición contra 
el mismo principio suyo que era B.

S i ahora nos preguntan si somos ministeriales, ó perte­
necemos á la oposición, responderemos que somos del parti­
do de la nación , y creemos que siempre estaremos con ella. 
L as Corles van á empezar sus tareas , tal vez no se tardará 
murlio en que la mayoría se declare en uno ú cu otro senti­
do: ha'ta entonces como ni el ministerio puede estar segura 
«¡e su sistem a, que en un gobierno representativo no puede 
existir sin la mayoría de las dos asambleas, ni puede haber 
oposición sin saber donde está la m ayoría, será imposible de­
cir á cual pertenecemos.

Sin embargo, aunque no digamos si seremos ministe­
riales ó de la oposición, podemos ya decir lo que somos, pues 
suficientemente lo indica nuestra profesión de fe inserta en 
el primer número. Obedecer á la ley y  defender la libertad 
es nuestra divisa: tolerancia para lodos: no tener enemigos 
sino contrarios: decir claramente nuestro parecer sin temer 
al poder ni adular al pueblo: censurar las leyes defectuosas: 
pedir que las enmienden: demostrar según esté á nuestros 
alrauees en qué consisten sus defectos, pero respetarlas y  
obedecerlas siempre: promover todas las mejoras en el ramo 
de liaiieuda: toda abolieiou de sinecuras (beneficios simples) 
todas las economías compatibles con el egercicio público; 
pero no clam ar por reducciones súbitas y  poco meditadas, 
ni por un trastorno repentino de nuestro régimen de hacien­
da, por malo que sea , hasta que este probado que otro mejor 
puede plantearse: respetar la moral y los principios de nues­
tra santa Religión con todo el ardor que merecen cosas tan 
dignas de nuestro amor y  veneración: no agraviar á nadie:

hiendo: mostrar contra lodos y en lodos nuestros núim ros 
que la felicidad de la p; tria está íntimamente unida con los 
imprescriptibles derechos de nuestra amada jib ir ;  n a ; he 
aquí el índice de nuestras tareas. S i en las próximas Corles 
la mayoría marcha por la senda etique nosotros caminamos, 
ieremns juntos ó entraremos en la oposirion si preciso fuere! 
pero sin temer ni  ̂ el apodo de anarquistas ui el de adula-

V A R 1E D A D E S .

Nos lia parecido tan interesante el siguiente ai tirulo que in­
serta vi gac.-liii de la Revista , que si lien no somos ahumado.- 4 
copiar lo que vemos cu olios periódicos, no» hemos «iecioido á 
darle á la letra.

Cuatro verdades salee e l ciltra-morb• asiático al alcance
de t odas.

i.’  Esta enfermedad es primitiva y esencial mente epidémica, 
es decir , i,ue acomete 4 muchos 4 la vía , ) depende de una cau­
sa fiaba, general j  común «’e nalurahaa deseo ni-«ida, «,ot tolo se 
desarrolla por el concurso de cintas coudiciui es atu iiliiiia - , to­
pográficas é individuales , susceptibles de propagarla en una «ti«- 
ra de actividad indeterminada, á veres ¡mucuta» , »¡«n-|rr in .al- 
culatde. La influencia de este agente es tal que predi minando »«>- 
bre la de lodos los estímulos morbíficos coexi-lcnlvs, Ir» inipuu.a 
su mismo sello primitivo, dirijicndo sus accii-ncs i  los éigmoa 
espei ¡ale», y bajo las formas que le aon peculiares, ó mas ilaio: 
que las tau-as morbosas que en tiempos regulares producen u -  
tarros , anginas, loses , tabardillos, etc., se liaieu ti ¡bularlas da 
la constitución colérica reinante, y degeneran en afectos gasni- 
cos mas ó menos graduados, 4 proporción de lo que un | ais s* 
aproxima 4 la aparición del cólera epidémico, por la singular 
modificarían de su atmósfera y temperatuia.

a.* Que el i diera-morbo no puede concebirse romo contagio­
so sino secundaria y accidentalmente: es decir, que podrá tras­
mitirse de cuerpo i  cuerpo , mediante ciertas «iri unstani ¡a» ane- 
sorias: como v. g r .: por el hacinamiento de eulVrtnos en pa- 
tages bajos húmedo», estrechos, msl ventilados, sucios, ele. 
propiedad que le es común entonce» con la mavor parle de la»; 
enfermedades, sean epidémicas, estacionales, leíale» ) aun espo­
rádicas febriles, sin que por esto se hayan mirado ni tratado ro­
mo contagios esclusivos. Asi se observa en fiebres catarrales, ar­
dientes, pútridas, tercianas, garrotillos , dúciilcría», lose» con­
vulsivas , etc.

3.* En el primer concepto de epidémico la previsión huma­
na no ab ansa á detener lo» progresos del cólera : y son por con­
siguiente inútiles, bajo este aspecto, toda» la» medidas tauilarias 
fiscales y coercitivas de cuarentenas , cordones militares y demas 
que se propongan la incomunicación de las personas y efecto» re­
putados sospechosos, como lo lia acreditado la esperieucia en laa 
prov¡drncias lomadas por la cultura europea rontra las ii ■ upe io­
nes de uu mal exótico, enigmático, caprichoso , y cuyo poder 
oculto rompe toda» las valla» y burla todas las precaucione-; me­
didas por otra paite que reiajaudo lo» resorte» vilalrs de la aotie- 
dad, y aterrando el espirita, predisponen á contraído y a ma­
lignarlo horrendamente, ocaaioiianda daños ¡timau-at, mucho 
mayores sin comparación que lo» males que se proponía evitar, 
aun en el supuesto de ser positivos y estar demostrados, lo que 
aun no se ha conseguido.

4-1 En el segundo concepto de contagioso la política y  el 
arte deben limitarse á calcular los medios de cuitar ¡o - focos 
reproductivos y  disminuir la mortandad, poniendo e,n rjrcucíon 
los preiepto» relativos a la policía médica ó á la higiene , tanta 
pública coma privada , en orden 4 corregir la insalubridad del 
aire, alimentos, bebidas, habitaciones, edificios públicos, fabri­
cas, cloacas, aguas estancadas, pudrideros, costumbres viciosas, 
etc.: agregando 4 esto un plan bien combinado da antemano por 
la autoridad administrativa (para obviar en la necesidad la cou- 
fusion y el desorden ) , de tocias las prevenciones respectivas a la 
asistencia médica, remedios, hospitales, casas de socorro ó ca­
ridad , de convalecencia , de observación, depósitos de abastos, 
auxilios domiciliarios, aspurgos, encierro de mendigos y remo­
ción de toda dase de estorbos para que los pobres y jornaleros 
sean socorridos y ocupados, y no escaseen ni se encarezcan los 
artículos de primera necesidad , 4 ejemplo de lo que sabiamente 
practicó la junta de sanidad de Málaga , y puede verse en el jui— 
eiosu tratado de la epidemia de esta ciudad. Este es el único mo­
do de que no se interrumpan los negocio» civiles ni se paralice la 
industria y el trafico, y continúe una población acometida de uu 
azote inevitable, presentando 4 la sombra de autoridades rectas y 
benéficas la imageu del orden, de la abundancia, de la serenidad 
y de una concurrencia de medios sabia y activa para contener sus 
estragos y reducirlo 4 su menor espresiou , 4 su preciso valor; cu 
cuyo raso puede asegurarse que la probabilidad de no ser inva­
dido esta en razón dircc ta y compuesta de la sobriedad, aseo, mo­
derar ion cu todos los artos, estoicismo filosófico, y esmero en 
evitar la menor indigestión, beodez, resfriado, aire de la noche 
y  madrugada , pasiones vehemente» y lodo lo que desnivela el 
cquililiriu sanitario y la presunción de salvarse , dado ya el aco­
metimiento , en razón de la prontitud cuu que se remedian los 
síntomas precursores, y del método oportuno y racional mas aco­
modado 4 las diversas clases que turna la enfermedad en los rasas 
particulares; despreciando altamente los secretos y aultdotos pre­
conizados por los charlatanes y aventureros, que son otra peste 
añadida al cólera, i'c  manera que el que reúna todos esto» re­
quisitos puede apostar a»4 y aun mas contra 1 , 4 que escapa de 
la muerte según uu calculo bien fundado (1). Es de untar, para

a n o  , 11 dige 1:1 i.c , m o r e s  y abuses di. torio géiucu. No perdamos 
«le vi.-ta le s 1 fec los del t u  11 r, capaz , no digo «le pi enlucir mu da li­
za- I r ic as  ai ále gas a ia» «,««■  cu asioi a el i.-t.mulu m ié lico  por I» 
ful'iza .-ola de la iiiii-g-nai ion 0/ p it/n  n sio  f o n t  catum  , pcrdoi*- 
al L r l a i ó t i o  poi la i d e a l  de ta ñ i c a ) ,  sino de dislocar la ar­
m o n ía ,  lo.- «micos vitales , v | » i a i . a r  iu .-tauiáuianiuti  el m o ­
vimiento d i l  ec (1 z i n  , c.-lii gi.iéi.riese la v i d a ,  c e n ó s e  La v islo 

muchas veris .  I11  .-un 3, l.ag. n o s  en el cólc ia  lo mismo que sé ba¡ 
lucí.o  s i in i | ic  rn  ti Oas las 11 ioi mías que «I rie lo  envía «!c l o a n ­
do tu  ruando al I c m l i e p o r  motivos tanto morales re ino f í­
sicos o r a ím a le s  que c.-iidi-n su comprensión; | o i  gamos «11 prac­
tica |or  nuestra paite  cuanto en r lie ui.staucias n  n.c jantes d o l a d ­
la p iu in m ia  y t i  rabel hu m a n o,  y después dejc 11 os correr i m -  
p á viu am io le  los í i o i .-o s , 1 is¡gi.árdenos 4 los tallos de la L i o v i -  
c e i .c ia , 1,0c 1.0 pedim os clon 11 Solo asi es u n o  el n a l  p riele­
ra  r a i m a  uu h i t  su hc itza  hasta amortiguai.-c oet lodo, si 1.0 so­
mos di ípiaciad.. crti i i i  ingenie sos en a m a l l o ,  y carie  un | ál u- 
lo espantoso con las óisposiciones de u us sabiduría, al paiécer 
mal entendida ,  a cuque l u u  in itn i n uai a. h a s  is la  cuestión in­
te n sa  y peí lenice m u  arisco al sentimiento e c h e n  de la Imtlia- 
neoao el. g i c a ,  | » o  q i i  no c ite  ya u i n d . i a  | c i  o t e  instinto 
c i g u ia ió i  oe tecas las lo.-as 1 «• la l i m a .  \  cari su.o lo c,oc han 
L i i Iji L e l i l í e s  y f a n s :  e e m já i ts c  la cene c r ia  oe tc v i l la  con la 
de b,alaga y .-os ie .'Oiticos, y dígase de l u c i a  le si 1.0 Cria re­
íd 111 o el | l c L h n i a .  l e r a  11.1 le csiá rn  el  m eco con que lo he 
i:|i-eil«i en e.-lc ti  p i n  i . - n i t o ,  1 um el ido en el uohle inicies dé­
la L c i i a i . i i  i.il y 1 c la e i e i u i a ,  | o r  la | lo lui da im .v ic i i i  n qce  
la I n t u í a ,  la 111 citar i« n y la 1 1 .-ti tac 11 n pie pía del e ó lc ia - m o i -  
l o  11.u u  110 peí i  |í.e¡e. ec 3u a ñ o s ,  me huii in p u ado  de las 
enunciadas v c iu a i t s .  61 tengo la lo i iun a  de no tquivi  caí me, que- 
daié  salí: le«1,0 n i  qce s igc iu .d u  el cam ino del presentimiento 
| uti l ice ,  l e  d é n m e lo  sen pievcntiim  alguna de la lógica iialu.. 
i s l  ce  los hechos , eunsicectiidas justas y otile.-, i,ue es lo ú n u o  
que me l e  propuesto en e s a  eputa azarosa,  torno hombre y c o­
m o  profesor .— i- ici ntc S i  gu/ a .

A L L A  A C E .

A  los huL. toriles de Madrid.
So M ag'staú la R u n a  ü<>bci trarlnra, y en Ha R eal 

ron,L ie el C-Usi-jO «le gobierno) «I de ministros ¿o todo 
C tii.n iu .es, pic.lci.tJ, II. Lie elegidos uc lo» desdide lies e 
inauditos aten.arles n  111, tiuo» . 1. la noche- de a e e r , »« di­
rigen coa toiihanza a touu» tos ««tino» humados de la 

capital, á lodo» lo» españole» que en ella habitan para po­
ner tercie i 110 brete, 001 ando ele acucíelo , a tamaños 1,or­
io le s : «(infundir la tualc«o(i ncia y perversidad de ouos 
poros, ) discngañir «i la 11 ue Ineludible' , cuya Opinión 
haya podido ser eslravr.ila ro.i falso» rumores. L as cul«r- 
Uiedadts que paeli-re esta heroica v illa , auiu.otadas en esto» 
día», ha sido el prclesto de tale» esresos; y los enemigos del 
T i Olio de Isabel II, de su augusta M adre y «le la justa libertad, 
la verdadera causa Voces absurdas, esparcidas al iuleuto jr 
cuidadosamente-, sin respe lo á la humanidad, dolitntcy valién­
dose hasta rie l mi crio estado de abatimiento de- uuosy de exal­
tación de otros, j>"ii las armas vedadas de que han lucho umi. 
Y  ¡e-o qué tiempo! En el mismo en que abrumado el vecinda­
rio bajo el peso de una terrible plaga, de L u ían  acallarse las 
rivalidades y pasiones, aun desaparecer estas, y  ayudarse lo­
dos prodiga od use mutuamente socorros y  consuelos L a  auto­
ridad suprema espera que (ales escena» uo volverán á repe­
tirse  lia tomado ya las medidas para evitarlas, y  contando ron 
los deberes é intereses comunes que ligan á lodos los leales 
am.mtrsde la patria, cou la may oría de la Milic ia U« Lana, que 
no lia tenido parte en los infames, cobardes y  torpes bei hos de 
unos pocos indignos españoles, roo el honor m ilitar, osrclcute 
espíritu y  disciplina de los cuerpos de la guarnición, con to­
do» los vetinos, en fin , no menos interesados en la conser­
vación del orden que en el buen nombre del suelo que le* 
i l ó  el se r , fecundo en hombres valientes, no en asesi­
nos, pondrá fin á las desgracias y crímenes que despe­
dazan el corazón de los buenos. F irm e en so marcha la 
Autoiidad suprema contendrá todos los partidos en lo» 
límites del orden y de la bien entendida libertad, castiga­
rá con mano fuerte los esccsos cometidos ayer por per­
sonas que no le son desconocidas, protegerá, como es su 
obligación y conforme á las leyes , las propiedades y  
personas de todos los españoles iudistintanii-iilr, y  velara sin 
cesar para q ie tengan cumplido efecto las miras conciliado­
ras y  benéficas de S. M ., procurando mas y mas asentar 
sobre la base stílida del E S T A T U T O  R E A L  el trono de 
Label II , las libertades públicas, y la quietud y prosperi­
dad de ludus los hijos de esta patria com ún, azotada tanto 
tiempo liare de desdic has y torna utas De Real orden lo co- 
m uuicoá V . E . para su inmediata publicación en losparag.» 
acostumbrados. Madrid 18 de julio de l 83^. =  Mostoso. == 
Sr. gobernador rivil de esta provincia

')  Eu París uní uu • óiuputo apiuxnualivu el siete pur «indo 
de enfermos, y el dus y medio de murrios en general , aunque 
eo cslu se ubscrvau variedades notables por la iuexactitud de los 
dalo».

Este periódico se suscribe en Madrid en el despacho principal del Observador, calle del Principe número 5, J 6 esquina i  la de la Visitación, en la librería de la viuda de Cruz frente i  U« gradas de Sai» Felipe , el
I» ríe Oria calle de la Montera , y cu ta de Sánchez caite de la Concepción Gcrdnima.

E i las provincias eu tas librería» de Pi/crrcr, Rarccioiia ; //ocluí, Cádiz ; L'eiris , Valencia ; Hidalgo, Sevilla; Garría , Iii-bao; Sane,  Granarla; Calcete , Corulla; Hernández, Murcia ; Bey fíonnra , ía n - 
llago ; O. anco , Salamanca ; A maíz , Un rgos ; Langas , Pampiona ; ¿Huitines , Santander ; l 'n , Plascncia ; Utrard ,  Córdoba ; Lerenda , //crnundit, 'lolcdo ; Jacú , Cuereras , Má.aga ; Itodiigucz , Va.lai oliit 
i  agües , Zaragoza ; Ibera , Rcu» ; Paz a » , Orense ; /hiena , aei ez ; Ouasp , Palma ; hindú de Canillo, ÚadajoZ ¡ Benedicto , Cartagena ;  Baluurl, Gcroua ; Lojita, Larbastro ; Lengona ,  Oviedo ; Lopis j  óo.is 
calle de ta Ronca, en liuetva ; A.geara* , don Antonio Sierra.
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